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CRÓNICA DB LONDRBS 

OHta 
, El barón Henri Rothschild aca­
ba de estrenar en Londres una 
obra de tesis, que se titula Creso, 
mediante la cual hemos podido dar­
nos cuenta de lo triste que es la vi 

I da para ios hombres opulentos. La 
tesis de la obra es ésta: ¿Pueden 
los multimillonarios ser amados por 
sí mismos, ó lo son siempre por su 

. dinero? Y el autor resuelve ese 
problema, tan interesante para los 
millonarios, en el sentido de que 
están incapacitados para conocer 
el verdadero amor. 

En el primer acto, la am=inte de 
Creso — acaudalado protagonista 
del df-ama.-lo abandona por un 
gigolo, con quien se marcha á Ni­
za. Cansada, al fin, vuelve en bus­
ca Jde Creso, para jurarle y perju­
rarle que, apesar del viaje, su co-
raisóa está puro como el a lento de 
loa ái^geles que rodean el trono del 
Seftor. Pero durante la ausencia de 
la ingrata, Creso, disfrazado de 
pobre diablo, se ha dedicado á la 
busca y captura del amor, y en el 
Parque Monceau lo ha encontrado 
en la persona de una t^imlte gen­
til, que gana un franco por día, y 
que le corresponde sin conocerlo. 
Creso y la midinelte son dichosos 

' en el caá'tito que ésta h'ibita en un 
barrio popular. Y de repente, la fe 
licidnd de Creso se viene á tierra: 
la modistilla ha encontrado quien 

"'•'•'if'ponga ptx^pypor -«loBoteTito» vi 
les francos mensuales que la pérfi­
da recibe. Creso conoce otra vez 
las ara^tgijrás del abandono. Visto 
lo cüalVcón la resignación desde 
ñosa de ün éf^íritu superior, per 
dbtia á la primera infiel, y le hace 
düitaciótr de un cheque ¡«presenta 
ttvb dé'una ¡pingüe suma. 

Con todo esto, el barón Henri de 
Rothííchild, ha escrito 6no de los 
drattifts más dlVel-tidos de que hay 
memoria. Yo temí que, tratándote 
del púbiico inglés, tan dispuesto á 

' entefnécél-iSe snle Ins ieanfli*»tafs 
Sentimerttáié» de Ibs R«ye'« y de lia 
gettte rica, la obra I b a á s e r u h 
éxito. Pero en fin; bástala cursi lé-
ñi W"ifánica tle*íe su» lírtiites. La 

' hiláHdád con qu^ los espectadores 
iWrGíirrlck Theatre sé retbtícfan 
intiís los diálogo* más p*itéticos y 
láS diatribas más ttcWba&contra la 
riqueza, puesitos en boca de Creso, 

|I| |BÍnf|fe|| |«Ífnté fincu-
rabie. 

Los críticos londinenses, en ge-
nttHal.iafflWén han lomado el dra-
«H á' broina.^Rothsdiild nos ha 
dtftfiosttváó <l«» coisfts con su obra 

No ha pasado nada 

Madrid 2-9 m. 
Romanones dijo que el Rey le 

imbra ratificado la confianza y que 
hoy se reanudarán las sesiones de 
las Cámaras para continuar el de­
bate político y ia discusión del pre­
supuesto que contribuye todo el 
programa del Gobierno. 

Romanones añadió que seguirá 
gobernando con el mismo Ministe­
rio tal y como estaba constituido. 

RÁPIDAS 

lOtiHtittléttWios n« pueden Cdnacer 
al áttt«»; ̂ -seguml», que, tn cám 
bW, haaiá en LoíWfiea pueden es-
trenar ^«sf tonierte, cuando les da 

4lA tésfé dtt Cmso es ridícalá— 
^ exixinb otfb*-^y cuantío no se tiene 
^ «I diífr#emilttii«tieo de Tolstoy, es 
" 'Mf( t líliíóWttJa «sensiblBrtift' escribir 

draM&i'pttrat fM ôbar'̂ que la rtquez^ 
' éüt ttfftit>«siad& carga*. j 

*Püesfo que,'««rigor; su 'obm 
' tto tiétie ofl^^méfito 4ue'et de aer 

«ut^OgHifick, yo ho «eél'RiMhs-
" tthitdlittt)!^ «io»*)Cídtt^«mor*-^opi-
'"•iai, m téréefiíí^pero,' |>oseyertdb 
^' iti lcmutt«i iMy-inutíbos medios de 
"^'liftlritftríimorJá'lris ¡gentes, ningu-
"̂  'Hif'tli^tos cúalifl/tMiniralnieme, e^ 
'^"« 'de<«ti«titUrtiráinaB< risibles»; \ 
' 'Y'ftsl, pwco más «d" menos,'se A^-
'"|»«tSáé «í*lO».Con t<iífnf«m»íiroi»i4, 
" «4n ift^ffÜMM'̂ oeldftd, león el^mié-
" WrvéciMéw hadia et iiobre autor, 
7>iiHUlfiHé«t»Hi»y ^«Miniental. 
','' • ' ^ÜANPÜJÓL. 

lili amigo... 
«Mi amigo» es austero, ecuá­

nime. 
«Mi amigo» profesa ideales 

avanzados y se nutre como «las 
flores místicas», de Nakens y «con 
los chismes truculentos» del P. Fe-
rrandiz. 

«Mi amigo» no conoce la reli­
gión, ni se abisma en estudios 
trascendentales: desde su infancia 
oyó hablar de libertad y de repú­
blica y las aníó sin comprenderlas, 
á impulsos del dócil sentimiento, 
que por espiritu de imitación ó de 
aiimilación, se inculca ó se deje 
inculcar, los amores y los odios 
tradicionales. 

«Mi amigo» no sabe^ por ̂ ue no 
se lo han enseñado, penetrar en el 
misterio con la luz de la fé, ni su­
mirse en el dolor con la serenidad 
det*martÍT7 mr^comprarte Inefica­
cia inmensa, la sugestión infinita 
del «más allá», la necesidad moral 
de otra vida en que reine la virtud 
y perezca, para siempre, el vicio. 

Ante el secreto de la tumba, «mi 
amigo» sonríe sarcásticamente; 
ante la promesa del cielo, me mira 
con benevolencia; ante la gran­
diosa Naturaleza, aflmira estupe­
facto la obra y ni siquiera pregun­
ta por el soberano artista. 

Ño hay más que materias; no 
hay más que operaciones mecáni­
cas, fatales. La ley Inflexible, fé­
rrea, regula los movimientos de 
los átomos y de los astros. 

Mi pensamiento, que es etéreo, 
invisible, impalpable, incorpóreo, 
hasta que ío exterioriza por medio 
de la píM^bra ó Imperpetuo ppr me-
diotde la itnpcenta ó ie infundo vida 
e t^na m el mármol, en el bronce, 
en la epopeya, en el pentagrama, 
mi pensamiento reniega de Ift cár­
cel en que agoniza, y sutil, espiri­
tual, alado, huye del cerebro á 
mundos y regiones desconocidas. 
No es la llama que vora? escala el 
cielo, desprendida de ¡1* hoguera 

No es el libro mejor el que se escribe, 
ni es la vida real la más intensa, 

¡Cuan hermosa la idea se concibel 
jCuán distinta, en la imagen se condensal 

Nítida, la belleza se percibe: 
al surgir en el alma, es honda, inmensa. 

En la misera forma no revive 
cuanto el artista siente, ansia ó piensa. 

Dejad dormir á la materia inerte, 
la inspiración dejad para mañana. 

¿Quién traduce en palabras lo infinito? 
No deis al ideal oscura muerte. 

Vale más que la fútil gloria humana, 
la poesía feliz que aún no se ha escrito. 

N: oo^ru: K í^ O 
Me encantan, noche oscura, tu misterio 

triste, como el amor no comprendido, 
y tu augusto silencio, dolorido 

como viejo ciprés de cementerio. 
Tu soledad rae atrae con rudo Imperio, 

y á tí llega mi espíritu afligido, 
como al eco, el sollozo comprimido 

que vaga en el jardín de un monasterio. 
En tu apacible y deleitosa umbría, 

afluye la piedad, vela el consuelo, 
descansa la tenaz melancolía 

y Se aquieta, rendido, el loco anhelo; 
la fé, Han*a ilusión del alma muerta, 

como un recuerdo plácido, despieita. 

X. Y. Z. 

ilUniir 

en que se abrasa la tierra, es el hi-
^dtóéaÉloaé«1108^-^a primera, q u e l ^ ^ ^ ^ It-rece. sé%#9fri|)lla. 

abandona su familia, y goza, en la 
,in(|ep^^encrf, de su propia perso­
nalidad. 

«Mi amigo» no se convence. «Mi 
amigo» es r,(?Írógradoj porque aba­
te sü alma en las misertas'dé la co­
rrupción sin remontarla jamás á 
las idealidades de lo sobrenatural. 
«Mí amigo» es oscurantista, porque 
se c<?ntenta, se s«tisface con los ra­
yos deíj^l, y no quiere conceder 
que la ilusión nos inunda con su 
claridad, meridiana, y el'cristianis-
mo pos ilumina con el inextinguible 
fulgor de láespeiranzai. 

«Mi amigo» é."* un fanático. Se 
cqmete tin crimen y lo áchac n á la 
ipiílvi«nc¡a.r^¡gi<^a: se imagina que 

'los asesinos pertenecen á la adora­
ción Nocturna. 

«Mi aftiífO» es un desgraciado,' 
iin ésetavó: eñ sü ééfcta no s^ con­
siente pensar biéti del ^neniigo! 
iQué hermoso fes el liblíe éxánjénl 

A. B. C. 

Según estaba anunciado, á las 
nueve y media de la mañana: sa­
lieron ayer los Exploradores Car­
tageneros, con, dirección á «La 
Baña», donde establecieron su 
campamento. 

Camino de esta finca y al atrave­
sar la que en sus {cercanías posee 
el arquitecto Sr. Paula Oliver, fue­
ron los expedicionarios galante­
mente atendidos por éste y su dis­
tinguida familia que pasa tempora­
da en tan amenois lugares. 

Lo mismo aconteció en la finca 
de los señores Malo de Molina, don­
de los Exploradores, tras un breve 
reposo, se dedicaron á «us ense­
ñanzas y ejercicios, bajo la direc­
ción dé sus instructores. 

Después de la comida, dispusié­
ronse á dar cumplimiento á la se­
gunda parte del progfaiña, y más 
saliente del día. 

Los exptot^dofes dirigiéronse á 
los Dolores, en cuyo áíegtt! ptreblo 
eran aguardados con verdadero 
entusiasmo, al objeto de ingresar 
en la innitución uri nuftiéfósb gru­
po de nifíos que en él residen.-

En el amplio salón del Recreo, 
en el que esta Sociedad tiene esta-
blétíido un teatro, tuvo lugar el ac­
to conmovedor de presta» juramen­
to los nuevos exploradores. A la 
feliz iniciativa del virtuoso sacer 
dote de aquel pueblp* don Bartolo-

*nié López Cerón,«»é debe^l ingre­
so de estos jóvenes, como asf mis 
mo el heitmoao acto déla juraien el 
pueblo de kw Dolores, al que «sis-
¡tieronnumerosas personas y «1 Co-
^ mké de Cartagena c«si en pleno-

Lavoiesa que éste ocupaba fué 
rod*eada por las bandera-s, naoiomal 
y de los grupos,: lo quedaba visto­
so conjunto. Los eiploraidoíes «en 
tonar^n suíiinino.íy aeto seSfuldo, 
doce niños fueron prestando el ju­
ramento dd explorador y nepitien-
do su C6d\gúi hernoosas ipalabras 
llenáis de fé yicoadacentes todas al 
%lto concepto del honor y del en-
,gran4eeiniientD de la patria^ 

Al terminar, el entusiasta vocal 
de Instrucción p . José Arafcibia, 
dirigió la palabra á los-nuevos ex­
ploradores. Cou; expresión cóUda y 
elpcuente les dio la bienvenida, re­
podándoles que con su iiigreso en 

|w Ifíirtif ucftfn habfian licabo' la* Co­
misión del honor, fundamento y ba­
se de ella y que el fin á qtie se diri­
gían era al peffeecionattiiento mo­
ral y material de si miamos, que es 
tanto como él engrandecimierttío de 
la patria. Otro tanto hizo el elo­
cuente padre Cerón qcfe insistió en 
las ideas del culto'a Dios y á la pa­
tria al honor y á la hidalguía. 

Atrona oras salvas de aplausos 
acogieron las dos salutaciones. 

Los exploradores fueron galan­
temente obsequiados c<Wí un refres­
co y ía linda Señorita de Segura, 
tocó el plano, siendo ovacionada. 
Por cierto que al aparecer eft él es­
cenario un n'jmeroso grupo de be-
las señoritas, que faltas de tugar' 
lo pligtferon para presenciar desde 
él la fiesta, fué «cogido con galan­
tes apílausos, cumpliendo así eí ar­
tículo del Codito que dice <Él ex­
plorador es cortés... 

Al recoger la bandera entqnaron 
n^eVertiente stthirtwfó ^*íitíg^lda-
niantese-dió por termlnaflo-eiacto, 
regresando á la ciudad. 

Üná «xrittfáldtt artíená f m día 
fe'lzpára los^xplo^rtidor&s de Car­
tagena. 

De ^toerédad 
El Comaadant»4g^eral de este 

Apostadeiró Ex<ímd. Sv. D. Ángel 
Miraada, ha comunicado á 1» Al-
«^tdía mbim^. Ilélilfónakfo del 
n^ártdb ¿tela^eélnáWiiíítthi gfeneral 
de Marina«d«>e«t»-Apostadero. 

Después de haber permanecido 
una corta temporada en la Corte, 
ha regresado á este riuestro queri­
do amigo y contertulio el distingui­
do letrado de este colegio don Ge­
naro Las He^-as. 

Bienvenido-
Ha regresado de su excursi<íu á 

Madrid y Córdoba nuestro querido 
amigo y asiduo contertulio el Ilus­
trado Capitán de Artillería don 
Federico Rcidriguez 'Béza. 

misdcaittano 
En la IgifíslariSáttoqurOl *del Án-

gmá& GoDffjEéif de ijenüivitíebfíúij 
ayer su primera misa nuestro pai­
sano D Joáé Algaba Nlvárro, 
asistiéndole con capas el virtuoso 
arcipreste d«̂  Cartagena P . Juan 
Manuel Pérez Gutiérrez y el digno 
sacerdote D. Ginés Daro Carrlón. 

Apadrinaron al nuevo ministro 
del altar D, Antonio RipoU y su 
esposa doña Antonia Muñoz y el 
elocuente orador sagrado D. Sa­
turnino Fernandez Sánchez ciira 
de dicha parroquia, desde la Cáte­
dra del Espiritu Santo pronunció 
una inspiradísima oración sagrada 
alusiva al solemne acto que Se ce-
iebi^ba.que hizoSrrantitr lágrimas 
á todos lo^ fielt!s que por boittpletó 
llenaban las naves de tá citada tgle^ 
sil, pues el citado oradoi^tuvó jie-
Hodos en su sarita tírMctÓa, ál par 
4debrflliWtÍ!ÜmoS,\#erdáderániente 
conmovedores. 

Un nutrido cnro de jóvenes del 
Patronato del Sagrado Corazón 
de Jesús, en honor de! nueVo (sa­
cerdote cantaron la míiíit y teritii-
nadó él Santo SacriHcí& ¿i» él que 

•t'l'joven'"AígHÍi-in'twíafllii|)es de 
%bmm> y P o S i Ü t ^ o s .iélinpibs 
etiíttWWi á fortná^ paite m lo**)!* 
dados de €TTslo ,̂set:aM6%ní%W 
neiTeáettin ífirt *, «««ton de gracias 
por el ingreso en el sacerdocio de 
nuestro p^i^ano. 

El acto de rendir tributo de res* 
peto al nuevo ministro del aliar re­
sultó verdaderamente conmovedor, 
pues el gran número de fieles qjie 
asistió á tan solemne acto se dis* 
putaba el honor de besar las manol 
del joven presbítero. 

Después de terminar tan 8oIem4 
ne y conmovedor acto fueron obse­
quiados todos los invitados con un 
refresco en la Casa de Misericor­
dia. 

Felicitamos al nuevo sacerdote 
deseándole durante el ejercicio de 
su sagrado ministerio toda clase de 
prosperidades, 

mm 
PLOMO, 19-1 l-a 
PLATA, 29^30/32. 
ZINC, 23-13. 

Como teníamos dicho, el sábado á 
Tas seis se reunió en 1s sala de actos 
del Palacio muiilcipat la comisión de 
Ensanche y Saneamiento, bajo la 
presidencia del Sr. Alcalde 0 . VI» 
cénte Serrat y con la asistencia d« 
los vocales D. Francisco Albacetei 
D. JuanJ. OltVi, b . Manuel Dorda 
MeiS», D, Pedro García Arroyo y don 
Pedro Ruiz 

Después déser leída y aprobada 
el seta de la sesión anterior, se dio 
lectura i un informe del at^tlitecto 
thutílclp'l Sr. Olíver, «cees délo» 
contratos iiicuttfpfódos por el contra­
tista di'I alcantarillado. 

Bl Sr. Albacet! hizo historia del 
asunto dt̂ í alcantarillado, y dijo que 

'éhi necesario dar cueniM aL Ayuttte-
üiiento del estado en qué Se encüen-
' trielátea^l^rílládó, y que en vista 
dé Cttíntto expone el Sr. Oliver ÍII su 
irtforihe sé debe rescindir el contrato. 

El Sr. Alcalde manifestó que te-
itia sobre la otesa una prot>osición 
del cóhtr&tísta; ofreciendo continuar 
las Obras del dicho álcatitarlllado me­
diante un etíipréstito. 

El Sr. Albacete se opuso^ que se 
dielelectifra á dtcha ^posición y 
>asf ie acuoréa por unmHmidad, pro­
poniendo además li rescisión del 
dORtrito. 

A propuesta del Sr. Albacete que­
dó^ nomlK-adii una f»óttencii com-
ptttsta por el Arquitecto Sr. OUvef, 
elSr. AH»oeté, el Sr. Ollvay «iSe^ 
For^tio, y que «n la préxiiiiKseMón 
del. ayuntamiento le dé cuenta ' del 
atniefde adoptado y em esto ^ dio 
por terminado el acto. 

Chócjtie de trenes 
, Ma«írid2-9m. 

Telégráfia;!! dé Almería q̂ ue en* 
•tre • laÉrS^Stltóilt* áé Siíi!t.íilé y 
.1 Fuentesanta, cliocaran un tr«;it y 
una máquina aislada. 

Cuatro ecnpleados restitlAr n he­
ridos. 

Las máquinas resultaron destro-
zadísimas. 

Han llegado los heridos en Un 
tren de socorro. 

El raes en qm ApoU ctifndo era 
pequeña cantaba en unión deí Sa-
ccvistán des» pueblo aquello de 

Venid y vanMis todos 
co«i floMt i Marfi. 
• • • . . . • . . 

el raes en que tos indios aytinfAban 
en honor de VfshnÜ y^lédibaban 
ofrendas á la Diosa Ganga diiraitte 
íá quincenA IbtninOsa; el mei, en 
iqué los japoneses sáéHfficiban ga­
tos r<n el templo de NlkOi en edn-
tternortcióti de M derrota de Gon-
gin, e e raes lfanÉkdép(iNr les que 
éseribeh roifia^ces y ébnet«í8. él del 
amor y la poesía ha ptaáéd é la 
historia, oblf¿ando éit ávi ptiittî t-
méríás, áf Condécojo á q ^ pílaW 
tease la criái.̂  túinütátiál y < ^ -
qulándbíios en Ift iSltl^a n&áé^ de 
síu reinado cOiítÉnti *cí*ttc^»^» 
atmosférica. 

El sábado cuando llegó la noche 
con Sué Sombras n^ísteriosas, ef cie­
lo se encapotó amenazando abrirse 
én homérica catarata; lois rélámpa- • 
«fos rasgaban los negros celajes 
IhliMfnando fugazmente con m luz 
violácea los campan«ri<|^ de fo» 
templos, lás torretas, el pslaolo 
municipal y el jardín en pf^rapecti-
vaSdel muelle de Alfonso XII. 

Los truenos :repercutían como 
los t^etruécanos de D. Jos^íde Atjin 
salado jaquella aparatosa«dewiifi-
pbsíción. atmosférioi pf|i8,|^¡||i^ 
una de esas tormentas en que caen 
líiedráScomb huevos de palomas 
torcaces y la mar defayos j cen­
tellas. ¡ j 

En áitunas casas «q^ ti«áéi hiz 
,e.téctric»':«ortft-ii^«,'||iii «Mriteltei v 
ttíWtóroÉfe8^*t«iU«5g;p^J 
ábíMff,pfti«::;,í#5ri|̂ , l i té i i í i idcal . 
gunas de esns chispaf aue se des-

Im tormenta pai(tfiéoliÍ%«|i^^, 
•'****adoe-.iy ••e»b8wi'*ihr'*1iiRaOTtog 

M a i i ^ t e otilad m K j«»fkr^o . 
como decía ApoU antes de inven­
tar su ratonera. 

Y á los pocos nHMiaeatM; de «(¡«el 
hermoso contraste 4« reláiiipifos 
truenqs y viento frese©, rtisiéíoW 
despejó volvien<io4 braiapto C^» 
Mayor, Venus y eaaj««it¡ttfd/<ie 
astros de primera, de mmmik y 
de última magnitud y M y o del mil 
nuevecienlos trece 4»^,|, forzosa­
mente que dejar el «etro dei omiif-
modo poder 4 su sucesor «i meb de 
las «hQguei:et(w*„deítos c t ^ t r a -
ques», de Ws «tiiicfaiiroiies» yd»las 
brevas de la Algii»n«ca; 

Y ya tenemos é Junio ©freoiéiiiio. 
nos sus días más ó menos caluro­
sos y sus fiestas pcipuiai^de San 
Juan y de San Pedro. 

iBien venid» sea «I meto mes del 
año que nos rige! 

Y como ya Junio n,and« más 
que Romanoiié^, 0bUgar| | lot 
du#lk>» ide itnestroí balnearios « 
qíie abrán su» cásáas, y comien-
sen i hacer m viajes de ida v 
vweltalíiíi IftncMs vaporas A San 
Pedro y á Sin* Beriikrdo; 

Lo qiie rae préstintó qü^ no I» á 
poder conseguir él sucesor de fi«. 


